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SRSOSCÍIIBE 
Bn Cartagena, despa-
«no de don Liberato 
Montlls. En provincias 
eorrepondencia á A. 
Saavedra. LECOD 

PRECIOS DE SDSCRIOION 
En Cartagena un naos 2 

pesetas; trimestre 6 id. en 
provincias 7'50. Anuncios y 
comunicados á precios con. 

• vencionales. 
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ECOS DE MADRID. 

28 de Febrero do 1884. 
El bailedj los Duques d j Fernán 

Nuñe', paralas anstoc;acias, los dos 
íltt niños eti Ici Zjizuela y U Come-
'li'» para las mamas y parientes de 
'os protagonistas de U fiesta y los de 
ftiasearas para los jóvenes despreo-

i capados y las hijas da Eva alegres 
^^ cuscos hxn constituido el piiuci-> 

^ P*' y cassiel üaitío atraelivo del car 
' "3val en I» coroaada villa. 

El tiempo ha si.lo todi lo ari^able 
y boiid-idoso que polian desear los 
"fisión idos á «iimascararsa ó á ver 
•Uásc.uds. Teinperatura primavera', 
«;ii-lo dtíspej ido, Uori/.ontes risueños 
luz y colores, aigaz ua y jolgorio. Asi 
es qud ri Prado, R'Coletos y la Cas-
tellatiií estiban cuifjados de gente. 
Ties ó cuatro ñlas do sillas á cada 
l adod- estos paseos, murallas de 
carne humana detrás todos los ve­
hículos imagiaubltís formando una 
larga y pesada cadena. 

Tal aspecto ofreción los especta­
dores; pero el espectáculo no pare­
cía. Pocas máscaras y sin marcar al 
guna de ellas una sombra de inge­
nio. Oíros años miimab in el cen.ro 
délos 'jáseos lo. cariunjes que cir­
culaban rápidos llevando d.masaris 
tociáticas ó galanes ilustres; t im-
bien alteraban la monotonía las CH-
rrozís de bell <s enm tscaradas. Eu 
6l presente el municipio ha queiido 
estir .r la cuerda y han afloj ido ios 
ingresos. Dos tnU r e . U costuba la 
i io .nciap . ra pasear por el centro 
^•nca.ruaje de dos C h a l o s y tres 
' n i l e n c a n u » j a d e c u a i i o . LÜS gi-
"^leshan pagado doscientos. L . re-

9fi-AA "•"' °^'""'*í<» f o h^ pasado de 
-io.oüü ptas. tíuponiaudo cien gine-
te-", apenas li.gHn á cincuenta los 
«Utñus de coches que hau pedido li 
•-•encia. Asi es que «penas se veian y 
le qui la des.nitnacion. 

También han esctisaado las estu­
diantinas, seis duros debían pagar 
P '^a tener derecho á recorrer las ca 
'"S y los estudiantes iio uon afíuio-
"^^Jos á pagar contribuciones de 
"'"gun géu«.o. 
, '^'í cambio i s comparsas do po 
,f 'Sse hwn muluplii-ado: estas po-
'«tisaiií-del paso con cinco pése­

las. I, • • - . t-
h¡ 

a miseria vestida de tonelete 
ftiico, coij corona de flores es un 

espectáculo de lus más tristes. 
—Una limosna por el amor de 

íiios! decían los postulantes. 
'• Ni siquiera L frast huii disfraza 
do! 

Resumen: que como suele Mioe-
'^^^)' uando hay comida no hay ape 
'^^•Ui) tiempo delicioso noüi h > p io-
Pf'^^íionado ui» carnaval du los mu3 
'*^"fridos. 

P ' ' 
»^erosi han faltado di^fraoe3 de 

^ ^ ^ ) cumparsaíf algóiic<.s y bro-
dgi i^.S^odib en; riña«, lus efectos 
(,Q ".^'Utalidady las desdich>s han 
gjj I f̂ Uado dando que sentir como 

'*• semana anterior. 
Oes que sirven tantas ioalitueio-

^ *̂® enseñanza? 

El sentido moral se eclipsa con 
frecuencia, la sángrese enciende y 
vista la capital dd Espuñ i b j o el 
aspecto de sus debilidades, torpezas 
y pasiones hurrorizi. 

Un pobre aguador estaba muy 
tranquilo cerca de una fuente, depar 
tiendo con dos cauíaradas. 

Pasan por¿allí cerca tres ó cuatro 
mozalvetes y empiezan á bromearse 
<,ou loí tres iiif. lic-js agu idorcs^ 

Uno de ellos menos paciente que 
los otros hizo cara á los bromist is, 
y sin pasar de las palabras se vió de 
pronto acometí lo por uno de losmo 
zos que le asestó una turrible y mor 
tal puñalada. 

Victima y agresor ni se conocían 
ni teui.n motivos para odiarse. Un 
instante bastó para que un iufe íz 
pereciera y para qu» un joven qui­
zas buen operario, pierda U liber­
tad y pase el resto de sus días en 
presidio. 

Dos jornaleros estaban prenda­
dos de una moza. Los dos se reunie­
ron en una tabama de las «fueras y 
ddsputs de c m b i a r algunas pala-
brüS, se dispuso á salir uno de ellos 

—Vasa ver á Julianajdijo el otro. 
—Voy donde quii.ro, contestó el 

interpelado. 
—Pues yo te digo qu'í lo que es 

hoy no la vtS. 
—Eso lo veremos. 
—A verlo ahora mismo. 
Salieron á IdjCalle y las consabidas 

n iv,iJ4s relucieron. Dos heridas tnor 
tiles d j iron tendido auno de ellos. 
El otro fué á la cárcel. 

Otros dos jóvenes al salir del bai­
le de máscaras, en vez de retirarse 
a dormir se fueron á pasear y andan 
do lieg II Olí á los alrededores del Oe-
menteiio del Sur. 

—Vamos á tirar al blanco, dijo j 
uno de ellos sacando del bjjlsillo un 
reWolver de seis tiros. 

Di ho y hecho; pero sin duda con 
taroíj mal y c u . n i o el liltimo que 
liró creyó haber disparado las sais 
tiros apuntó e:i broma á sa cámara 
da y d>jó caer el gatillo.Su asombro 
fué inmenso al oír la detonación y 
Ver caer á su amigo ensangrentado. 

• • 
Diez ó doce suicidios se han con­

sumado estos día». E. mas original 
y patético de lodos es el de uu joven 
cumerciante, Am.ba con delirio á 
uiia señorita, debia unirse á ella en 
breve, pero Uua eufermedad la llevó 
ai Sepulcro. 

El desgiauiadoamaute llegó al ano 
checer al cemeatL-rio doada habida 
sido depositados los restos de su 
idoio, pasó uhí la noche y ul día si­
guiente íué á la casa mortuoria.Si-
ludó á los at igidos padres, estuvo 
uu rato cou e los y al marcharse, en 
vez di! irseá la c l e , entró en el cuar 
to donde h bia fallecido su futura, 
se atos.óen el lecho, aplicó Una pis 
tola á s u sien y sa levantó la tapa 
dtí los Sesos. 

• • 

Otro rasgo da brat;»lidad han pre­

senciado ios vecinos da un barrio 
de M drid. 

Los doj endientes de. una tíend» j 
dti Ultramarinos viei-o;i pasar unh r 
ct^jso peiTO de Terraoova. En el ac­
to concibió uuo de ellos una idea día 
balica, ] I comunicó á s u compañero 
y est-! la aceptó con entusiasmo. 

, Llamaren al perro y le ofrecieron 
t ' i pedazo que el animal aceptó agta 
üecido. M\eiitr>>s uno rfga ab» el pa 
ladar del Can, t.1 otro empapó sus la 
nas üon pretoleo. Terminada esta 
operación, encuniÜDrou uti fósforo 
y lo apliearoii al pobre ua imd. Li-
medíatamente se vió envuelto en lia 
mas y. comenzó á correr dando t-rrí 
Lilas alaridos, mientras los mance­
bos y algunos qae presenciaban t i 
e.^peciáculo reían á cuCíijadas. 

El código no Castiga estaciUildad 
pero st! licúa el ylmi de indignación 
ante este cuadro de barbarie. 

Una escena melodramática proda 
jo ayer tarde gran alarma en la calle 
do Alcalá. 

Dos tiros disparados en la cille 
del Turco en ei mismo sitio que fué 
teatro del atentado contra el general 
Prim, formarou iustaotáneamente 
Un numeroso grupo en aquel parage 
y dieron lugar á sustos carreras y des 
mayos . 

Poco después sa conoció la cau­
sa del suceso. 

Uua joven casada, aunque separa 
da d^ su marido, iba por la calle de 
Alcalá cu indo inconti aba á su espo 
so. Estí se acercó á ella, v mostrán­
dole 1» mal que p »recia que fuese de 
aquel modo, U exhortó á que se fue 
se con el. Negóse á esta pretensión 
la bella, sus acompañantes tomaron 
parte en el debate, se agrió la cosa, 
uno de ellos dio una bof t ida al ma 
rido y el otro le disparó dos tiros hi 
rinmiole levemente en uu hooibro. 

Lo3 cuatrofueron cuniuc idosá la 
prevención en medio de una esco ta 
de curiosos que hacia creer que se 
trataba de a!go mus grave y trascen 
dental. 

• 
Pero ya qua pinto lo triste, quiero 

acabiir mí levist ' coutmdo un rus-
gó de probidad, que demuestra que 
no todo es miseria y podredumbre. 

Uu torero muy conocido, Vaide 
moro, cobró una cantidad en una ca 
Sa dd coneiCiO y el cajero le díó 
45000 pesetas demás. Apenas lo no­
tó coriid á devolver lo que no le per 
tü necia. 

El cajero estaba atdbulado. Así es 
que al saber que le llevaban lo que 
creía perdido para siempre, no pu­
do pr^;^cindir de abrazar al toiero. 

—Mi mujer y mi hija, deben á us 
ted que yo no acabe con mi vida, es 
clamó cun Us lágrimas en ios ojos. 

Julio Nombela. 

CRÓNICA 

Según nos dicen, estos días, ha lio 
vidoen toda la proviacia, habiendo 

as-'garado la cosech i ,que se p re ­
senta este año abundante. 

Dios hiigaque nose malogre. 

Un sido destinado á la comandan 
cía de Carabineros da esta provincia 
el a ferez D. Jesús Fernandez de 
Alba. 

El resultado de las operaciones de 
IT qu>)tu b ista <l día 24, es el, si7 
guíente: declarados soldados defini­
tivos 632; en comprobación 71; de 
re. uiso pendítíiit! 177, redimidos 
136, y en el ejército 13: total 1029. 
Reclutas disponibles, por exceden­
tes 425; por cortos de talla y excep 
luidos 401, total 826. Total general 
1855. 

Leamos en un periódico de Mur-
ciá. 

En el recurso de alzada interpues­
to por D. Ángel Bruna, vecino de 
Cartagena, contra el fallo de la De­
legación de Ifacienda de esta provin 
cía que declaró procedente la de­
nuncia interpuesta por el arrenda­
tario de consumos, á consecuencia 
dj haberle resultado en su depósito 
doméstico un esceso de 160 kilo­
gramos de aceite do linaz i, por real 
orden de 20 del actual se ha revo­
cado el fallo apelado declarando 
exento de responsablidad á dicho 
D. Ar)g'l B iun í , por no estar sujeto 
el referido líquido al pago del im­
puesto de consumos, 

Del d m p a r c i a l í . 
Al comentar La Época el telegra­

ma dirigido desde Benin a l a Nou-
velle dazetta de Zurích anunciando 
que, gracias a l a exquisita vigiliocia 
que el gobierno suizo ejerce sobre 
los españoles residentes en Ginebra 
el gobierno español ha logrado ob­
tener importantes documentos y 
conseguido neutralizar los últimos 
planes revolucionarios del Sr. Ruiz 
Zorrilla y sus partidarios, dice que 
el celo del gobierno suizo, y, sobre 
todo, de su presidCüte, deja mucho 
que desear. 

::A 1 is obs 'rvaciones del periódico 
ministerial, que no vacila en asegu 
ra rque no ha de ser el gobierno sui 
zo quien desbarate los planes del Sr. 
Ruiz Zorrilla, contesta El Porvenir 
quede lo que se trataos de provo 
car una coalición monárquica euro­
pea contra ei jef'tí republicino y sus 
componeros refugiados en la confe­
deración Helvética. 

E n l i noche do ayer, falleció de 
una penosa y larga enfermedad, 
nuestro amigo el Contador de navio 
D.Juan Serón y Marengo, dejando 
en ei mayor desconsuelo ásu fami­
lia y á cuantos teníamos el gusto de 
t ratar le . 

Acompañamos á la firailia en el 
justo dolor qua le^ embarg» por per 
d i d a t m irreparabl'^ deseándole la 
resignación que prt-stá en tan supra 
mos instante la religión. 

Esta tarde á l i s 5 ha sido condu­
cido el cadáver de nuestrom degra­
do amigo á su última morada, Al-


